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^-fm>MS-P^LOS; ̂ ¥0D0 
. - , - Por Casimiro Bomnatí 

No hace muchos días aún, el justo afán de unos hombres y la an­
gustiosa incertidumbre por la suerte del proyecto del Taibilla, era con­
testado por unos pocos republicanos de garganta, con incongruentes 
gritos de ¡Abajo la Monarquía! 

Pedir las aguas del Taibilla era al decir, o al gruñir, de los jabalíes 
de !a República, tan delictivo como invocar la libertad de conciencia 
para introducir la pétrea figura del Cardenal Segura por los desfila­
deros de Roncesvalles... ¡Cómo si Cartagena no hubiese dado a la Re­
pública toda la savia liberal del mar que surcaron las naves cantonales 
y el asunto de las aguas que pedíamos no fuera de suficiente cristali-
nidlkd ante las turbulencias del río Mundo! 

Estamos muy lejos de la monarquía. Y de sus tiempos solo uiia 
cosa debe quedar en el recuerdo de los cartageneros: la terca insistencia 
en pedir justicia. Y si hubo una nota de rebeldía fué porque la hora 
republicana es la hora de la rebeldía lícita y del estímulo a los go­
bernantes. 

l a máqtüna fcdítico-admihistratíva de la monarquía se colocaba 
en el punto muerto a gusto de cualquier gobernante, palanca a su vez 
de los intereses privados más reprobables. Cuando aquellos hombres 
nos decían: "Se hará justicia", era que habían colocado la máquina en 
el punto muerto, máquina que no tenía impulsor indispensable, de un 
vdante que, con el triunfo de su fuerza viva, lanzara el mecanismo a 
nuevas revoluciones. 

Fuerzas vivas y revoluciones. Nvmca han ido juntas en política, es 
cierto. Lo que en España se llamaban fuerzas vivas eran la reacción. 
La revolución triunfante no podía reconocer más fuerza viva que la de 
las autoridades democráticas que ella creara. 

Habremos de reconocer, empero, que siempre fué el pueblo la 
fuente única de esa fuerza viva y que de algún modo habría de produ­
cirse ante la sorpresa de que algunas figuras locales de la revolución 
triunfante, intentaran, en nuestro Municipio colocar nuestro problema 
vital, en el punto muerto. El volante de la máquina republicana es pre­
cisamente la impulsión popular, las fuerzas vivas que actúan, entonces, 
en plena licitud. 

Por eso al leer la última promesa del Ministro de Fomento, de hacer 
justicia, esperamos que esta justicia sea muy distinta de la otra. Espera­
mos con certidumbre de su justicia porque aún suenan al pido aqiiellas 
stiü palabras del "banquete a Marcelino Efemingo en el Hotel Nacio­
nal: "Déspotas absolutos que creen que los pueblos han de ser para 
los reyes y no los reyes para los pueblos." Los Ministros para los pue­
blos, por encima de los partidos y de los hombres. 

Para los pueblos, to4o. 

SE CASA Y PIERrar A LA MUJER 

Leipzig, 8 n. 
Hace aproximadamente un roes, el 

popular cervecero de ésta Otto Bur-
mann, contrató a una pianista rusa 
llamada Alejandra Klajov, que expon-
táneamente se pres«ntó en el estable­
cimiento a ofrecer sus servicios. 

La actuación de la pianista, levantó 
considerablemente el crédito del esta­
blecimiento, pues la concurrenci^a fué 
aumentando día por día. 

Creyendo hacer uno de sus buenos 

néfociog el cervecero Burmann, se ca­
só -anteayer con la pianista, que esta 
mañana ha desaparecido d€l domicilio 
conyugal, llevándose numerosas alha­
jas y cincuenta y cinco mil marcos que 
el bueno de Otto guardaba en casa. 

Se tien« la evidencia de que esta pia­
nista, es una célebre aventurera pola­
ca, a quien busca la policía, por haber 
i^alizado numerosas estafas, valiéndo-
i t del mismo procedimiento. 
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YQ dejé d ¿uik̂ Mi ii&i^^....r«;#>^^^£ 
pmn ver si tá llegabas 
en las rosas y én los zñentos. 

Y por si al regar el huerto 
te dibujaban con agua, 
de luto, los jardineros. 

Asesinando colegios, 
la tarde lleva a los niños 
llorando por los paseos. 

—¡Pora qué quiero yo ahora 
estas canciones que tengo!— 

Yo dejé el balcón' abierto 
porque los pájaros iban 
anunciando tu regreso. 

'jm^íík^.aj;.9mÉ% 

f» hák^n sáUó a tu encuentro—. 

Ñi llegabas en las rosas, 
m llegabi^ en los vientos. 

$i tú no cantas de nuevo, 
ifara qué quiero yo ahora 
^as canciones que tengo.' 

•^¡Mi pañuelo, 
para romper las distancias, 
bate con furia los vientos!— 

Francisco Martín y Gómez 

REPimLICA 
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AGUAS PARA CARTAGENA 

Ayer recibimos el siguiente tele-

"Albornoz dá nota prensa d« que ex 
"pediente Taibilla encuéntrase e« tra-
mitacién y resolverá en justicia. Ha-
"rémosle cemprender qu« jufttki* pftra 
"Cartagena y treinta y «n Ayufitatni«i 
"toí y ^a«« Naval ee tanto como em-

"retardándolos. Mañana jueves se reu 
"nirán Comiisones Ayuntfeimiento y 
" Mancomunidad con los Diputados de 
"las provincias de Murcia y Alicante. 
"Diput|KÍos de Albacete ofrecen su 
"apoyo. Visit^reroos Presidente Coni 
" sejo y Mii^istro Fomento, Comunica-
"remos resultados". 

¿QUE HACEN L05 COMITÉS? 
, Por Eduardo Bonet 

Tanto y tonto Uevo iwiWaíto sobre los "Comités fantasmas** que 
constituye en mí un temor, qtw no trato de disimular, seguir la tarea 
que me he propuesto. Y cwistituye para mi un temor porque me en­
cuentro completamente solo en la lud» y temo que al señalárseme con 
d d e ^ digan: "ahí va di de Ws"Comités fantasmas" y aun se me 
apode, "4l P ^ ^ ^ ^ ° ^ ^^^ '^^" ' 

Pero no roe importa; porqtie creo un deber de ideario y de ccm-
ciencia redamar a voz en grito que los Comités realicen una labor fe­
cunda:. Porque los partidos son o no scm, si los Directivos saben llevar-
H» por derrt̂ ejFós lañosos o si vientos nefastos empujan la nave con­
tra vea vulgar escollo. 

£11 este segundo caso se encuentran la mayoría de los partidos 
pudtdefiíK» a los que—como dijo Ortega y Gasset—sorprendió la re-

iMt Qmatituyentcs, atuiqiw a lento paso, van realizando una labor. 
Esto quiere decir qtie tarde o temprano han de haber nuevas elecciones. 
jRea^ian los partidos esa tarea republicanizante no menos necesaria 
y veraz cotno tan cacareada? ¿Tienen las asambleas esa capacidad de 
selección imprescindible para la buena marcha de la política? 

Es inátil hacer la revolución desde arrilMii Aunque el capitán del 
tuqt» sea un genio, la nave irá por malos derroteros si las máquinas 
ao estáa acor<ks o el timón no obedece. Y es inútil que en el Gobierno 
ae realice una labor positiva si ésa labor se estrella en los acantilado* 
<le l»s {provincias. 

Hoy sigue en todo su esplendor aquella céldjre frase que Ortega 
y Gasset lan«ó desde la vieja Ségovia en tiénpos de ü Mc«iar<^wa. " ¡En 
jpiélas provindas!" En pié, para hacer positiva la obra de la República. 
En pié para barrer en tromba los nefasto^ '̂ Comités fantasmas". En 
¡>ié para sdeccicmar sus hombres... 

¿Pero no sería más sencillo que los Comités... ? 
Pwqik la violenda, hasta hoy, no fué nunca mí procedimiento 

£1 teléfono, ese hilo brujo para d 
que no hay secretos, nos trae la noticia» 
intensamente por la "'moraleja" : el 
Akailde de Arriate, pueblecilo de '* 
¿provincia de Málaga, se negaba a en-
,t regar la Alcaldía, no obstante haber 
tenido en sesión una votación adversa» 
ooír la que, al parecer, salió elegido pa­
ya tan codiciado cargo, otro afortunado 
.munícipe. En vista de la actitud del 
.consecuente alcalde, el goíiernador h^ 

gado, y éste ha decretado la prisió» de 
la primera autoridad de Arriate. 

Hemos propugnado, desde que teaib» 
mos uso de razón, por todas las litet-
tades, y, eatre ellas, mxiy e&peci«lmc% 
te, por la libertad de preiisa, pero VÍKI» 

k) sucedido en Arriate, y el I M Ü I ^ ^Mt 
ello implica 'de que el ejM^pifttfMi^. 
cundir, pedimos yiiicerAwwaifcyiPlpjN^ 
t o r i d á ^ ««ñstini 4e ^^¡ensa f»3»:^aíiB»-
noticias. " -

Ahí es n»4a. Múe V«L̂  tue m î r im-
fieran ea b < ^ las r e ^ i k ^ -Jéé H^á»*" 
des... {Con lo que abunte Ift «NÍ&J 

Tasnbtto por el mismo hilo aos «e» 
Q« la raía noticia de <iué en Ungaréb^ 
pueblo* de ISí FerroU >e comenta viva­

mente el caso de un niño, hijo de un 
tripulante del crucero "Libertad", ai 
.que le ha salido en el ojo izquierdo, «n 
(ruerno, ^ 

La notici«r nos sum* eu hondas per­
plejidades. Porque sería ima del año 
que el caso fuera epidéoiico, y el apun-
todo no pasara de ser un síntoma, y 
«e diera el síndrome con otaros sínto­
mas no menas peregrinos. Por ejem-

.^io: «i caso de tm señor al que le salie­
r a uaa «asa barata <(» <Jiiafê ig«ijMM>i f*^. 
^ue el abultamiento del vientre, aquí 
ea Cartagena, no podrjii ser nunca sin-
toána de hidro{>esia. 

Y sigue el cabl«. En Ochaodanao, 
(Bilbao) el labrador Gregorio Echeno^ 
ve, compadecido de un "sin trabajo" le 
dio ocupación en la ^orta de m»leaa de 
tta monte próximo a su casa..Cuando 
volvió el labrador, vio con sorpresa, que 
el "sin trabajo" se había llevado varias 
monedas de oro, metálico y alhajas de 
SH propiedad. Y es qtie el pobre Eche-
noiw, sufírió la equivocación corrieat,-
sitoa de/confundir a un "sin trabajo", 
coa un "sin-vergüeña»". Y no •• lo 
tmstiK^ clArp. 

MAC 

X*AXléX^L.*- ..^sJJJé.^^^^^^^^^^Í^.,^¡^ 

^" Por Juan Nmues 

Con la claridad de conceptos y la riqueza de expresión habituales 
en él, ha trazado en Ginebra el ilustre delegado español, señor Mada-
riaga, las normas a que debe ajustarse un plan de desarme que rinda 
positivos resultados, tanto en lo que se refiere a la economía mundial, 
tan desequilibrada en todas partes, como en lo referente a la finalidad 
que debe tenerse en cuenta en primer litgar, con todo y ser aquellas razo­
nes económicas de tan gran importancia: nos referimos a lo que tienda 
a afianzar la paz, hoy amenazada por la carrera de los armamentos 
solapadamente emprendida por todas o casi todas las naciones que en 
público hacen acto de contrición por la parte de responsabilidad que 
en la pasada guerra les cupiese, a la vez que anuncian sus propósitos 
de enmienda para el porvenir, pero consagrando entretanto, como apun­
ta el señor Madariaga, once meses del año a preparar la guerra quími­
ca, prohibida por los pactos internacionales, y a perfeccionar los me­
dios de exterminio, que ya tienen probada su triste eficacia en la pasada 
contienda. No basta con las palabras cuando los hechos no están de 
acuerdo con aquellas, y bien sabido es lo.fácil que restüta faltar a las 
pr<»aesas en tanto preten(|raK)&hip6cñtamet^fieguá4a&4»>iilidi^idad. 
Buena muestra de ello es la que da el libro postumo del que fué Minis­
tro de la Guerra en Francia, M. Clonenceau, si bien los párrafos de 
acusación que dicho político dedica a Alemania podrían con ligeras 
variantes ser aplica^}s a todos los paises. Un a{^auso para las palabras 
de nuestro delgado que han servido para rasgar el velo de hipocresía 
en que cada una de las naciones se ocultaba de las demás, a ciencia y 
paciencia de todas ellas, 

Puestos en este camino de la franqueza será más fácil la tarea que 
a cada uno incumte para llegar ai fin apetecido, si es que este se ha 
de ver algún día alcanzado, en tanto impere en el mundo el régimen 
capitalista, pues son demasiado grandes las ganancias que «n las gue­
rras se pueden conseguir para que esta bolsa de cruentas operaciones 
no continúe atrayendo a los detentores de la riqueza responsables únicos 
de todas las luchas aunque estas se produzcan bajo los más variados 
disfraces. 

Tal vez el día en que el mundo haya saludado la in^ilantación del 
régimen socialista, se vea la Humanidad libre del azote de las matanzas 
en los campos (k batalla, aunque estas sean útiles y necesarias—en 
opinión de más de im piadoso sociólogo—^para descongestionar al mun-
4o, pues también sin duda llegará el día en que se sustituya la dioiiaa-
dóo de los Biayoréí por la no concepció<n de los meneares, aunque hoy 
por hoy sea este medio execrado por los mismos que aplauden a los que 
cayeron én tá línea de combate víctimas de la codicia de unos pocos y 
en nombre de los modernos dioses de tribu que se llaman Gerraania o 
Inglaterra y <lue no son menos eícig^tes en humanos sacrificios que lo 
fueron sus bárbaros antecesores. 

Gijón, Septiembre 1931. ,; 

Us responsabilidades 
Madrid, X2 n. 

Ante la subcomisión de Responsabili­
dades se efectuó hoy en Prisiones Mi­
litares, un careo entre el teniente coro­
nel Fernández Valdés, que se encuentra 
detenido y el teniente coronel de la Be-
,nemérita señor Bautista Blapco. 

Del resultado del careo, se coníirmó 

dés, toda vez que el teniente coronel Bau 
tista Blanco sostuvo enérgicamente, que 
durante la etapa de mando (kl general 
Martínez Anido se aplicó intensamente 
la llamada Ley de Fugas. 

-•íi. ---,.—<^;_4:t.' • ' a i -x^- __;, 

EL ORGAM0 W t l A U. P. DICE... 

1 

En la encuesta monárquica y firma­
do por A. Iris, que la República no le 
convetice porque no proporciona bibe­
rones a todos los niñog pobres (ya 
pe le contestó desde estas mismas co­
lumnas) ; porque oo socorre a la Ca>» 
Misericordia, (a la que sabemos que se 
le paga) j porque obstrucciona las Ca» 
sas-truina (¡naturalmente!); porque no 
cesan las huelgas (con la Dictadura no 
existían, prácticamente, el derecho a 
la huelga, admitidos por todos los Esta­
dos civilizados); porque ha tenido que 
eoaocer otra bandera (eso h» » l ¡ te 

ganando) y porque no escucha la mar-
j cha real (sí i.i n bre, a ja? 4 d.- la maña­

na df' día 5 de abril y por el pui'tto 
nuestro), cotí lo que vamios ganavdv 
nosotros. 

Y—añadimOiS nosotros—po'que «Q 
pueden ellos, los dictatoriales, seguir 
haciendo la "felicidad" de Cartagena, 
de lo que nos alegramot mucho 

CLASES PASIVAS 

JARA NUM. 40 - ENTRESUELO 

Se pone en conocimiento de los pen­
sionistas y retirados que perciben sus 
haberes por esta Habilitación que el día 
25 del presente mes quedará abierto el 
pago de la mensualidad corriente en las 
horas de oficinas que esta tiene estable­
cida^. 

Así mismo se porw en conocimiento 
de los retirados del Ejército y Marina 
que lo han sido con arreglo a los decre­
tos últimos que causen baja en el pre­
siente mes que esta Habilitación abonará 
a aquellos que le concedan su represen­
tación sus haberes correspondientes al 
próximo mes de octubre el día 15 del 
mismo sin que por ello tengan que abo­
nar interés alguoQk 

El tomar este «uerdo encaminado 
sjempre a dar el mayor níiinero de fa­
cilidades a su clientela obedece al propó­
sito que tiene esta Habilitación de es­
calonar ífi» pagos en los meses sucasi-
vos haciéndolo 4e cinco ;eB CÍBOO éías 
basta ponerlo» ai cofrieote. 

E N R U T A . 

Van transcurridos unos días sola­
mente, y nuestra nave—está nave le­
vantina y repiüjUcana—avanza con to­
das las velas desplegadas. Admiramos 
su velocidad, su gallardía, su gesto do­
minador del oleaje... Y hemos de decir, 
porque así lo reconocemos y Quaca 
dejamos de &a: sinceros, que su casco 
nos sirve a oiaravilia y que no es vieja» 
sino fir<me y vibrante, toda su arbola­
dura. 

Estaraos satisfechos. Aquel lastre 
que cayó por la borda—grandes fardos 
de cuartillas de latitud y clima máá 
distantes—no en vano eran ya la pesa­
dilla de los antiguos timoneles. Pero el 
vigía no tuvo que lanzar su grito de 
alara»; nkgún hombre al agua. Y si 
b s primeros cabeceo» ai zarpar de nue­
vo pudieron sorprender a los torreros 
en los faros, Ueveo ahora las gaviotas 
hasta ellos y hasta todos ios puntos de 
la costa, la buena nueva de una abso­
luta paz y un tieiaf^díebottá«s«r.' 

GmGmhto 

CARTA ABIERTA 
Sr. Director de REPÚBLICA 

Cittdad 
Muy seRor mío: I^ agradeceré dé ca­

bida en ese diario al presente articuk» 
como resptíí^ta ai comentario que hace 
de mi actuación en la sesión del viernes 
pasado, por lo que le, quedará muy agra­
decido, su s, s. q. e. s. m. 

Rosendo Zamora 

Es cierto que sostuve no le convenía 
al Ayuntamiento pleitear oponiéndose al 
embargo y al sostenerlo lo hada con tsá% 

' - • ^ • l : ^ 


